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La satisfacción y la responsabilidad que, al mismo tiempo, supone el apadri­
namiento de la promoción del año 2000 de educadoras y educadores sociales 
de la Escola Universitaria d'Educació Social de la Universitat Ramon LIull , 
me obliga a presentar a la consideración de los nuevos diplomados algunos 
criterios de comportamiento que son evidentemente del todo discutibles .' 

Creo que es conveniente afirmar el principio de que el educador lo es en to­
dos los momentos de su vida y que sería deseable que el trabajo educati vo 
le supusiera una buena parte de la propia reali zación. 

Admitida esta circunstancia previa, me gustaría desarrollar un decálogo vin­
culado específicamente al compromiso personal y profesional de los edu­
cadores sociales. 

1. Hay que educar en la información. Educar en la informac ión sig­
ni fica tener la capacidad de búsqueda de las causas y circunstancias de la 
pobreza, de la violencia, de la exclusión, de las migraciones y de todas aque­
ll as situaciones sociales que serán objeto de la tarea diaria. Pero educar en 
la información significa también reali zar, cara a la opinión pública, una lec­
tura crítica de las noticias, una contrastac ión de los datos y el intento de co­
nocer en qué medida los hechos que se nos explican han sido tergiversados, 
falseados o mutilados. 

2. Hay que educar en la libertad y, cuando sea preciso, en la des­
obediencia civil. No hay que reiterar aquí el valor de la educación en la li­
bertad, sufic ientemente tratado en todas partes, pero quizás sí que hay que 
advertir de los peligros que un control social crec iente -facilitado por las 
nuevas tecnologías- supone para las libertades. Cuando la libertad se ve ame­
nazada, y también cuando las acciones políticas y sociales son claramente 
inj ustas, el educador -a pesar de lo paradojal que pueda parecer- tiene que 
intentar promover la desobediencia civi l. La justicia y la libertad bien en­
tendida se tendrían que si tuar siempre por encima de las leyes. 

3. Hay que educar en la austeridad. La Tierra tiene unos recursos 
limitados que tienen que servir para sati sfacer nuestras necesidades y las de 
las futuras generaciones. Sin embargo, es evidente que los que habitamos 
en los países industrializados estamos abusando desde hace años de tales re-
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cursos: los consumos energéticos y de agua, la generación de residuos, el 
abandono de desperdicios perfectamente útiles, los elevados niveles de con­
taminación constituyen algunas muestras de ello. No es justo - ni a la larga 
posible- seguir este ritmo y se impone la austeridad personal y colectiva. 
Para que la austeridad pueda imponerse, habrá que romper el binomio se­
gún el cual una mayor felicidad equivale a un mayor consumo. Muy al con­
trario, con frecuencia la calidad de vida y, a la larga, la satisfacción perso­
nal se mejora con la responsabilidad en el consumo de los bienes y en el 
uso de los servicios. 

4. Hay que educar en la solidaridad. La pobreza en el Tercer Mun­
do no tiene medida; sesenta mil personas mueren diariamente de hambre por 
falta de cobertura de sus necesidades básicas, la esperanza de vida en los 
países africanos baja constantemente y los que vivimos en el mundo eco­
nómicamente desarrollado disponemos de una renta setenta y dos veces ma­
yor que la quinta parte más pobre de la humanidad. Por otro lado, la pobre­
za en España sigue reiteradamente situada en los ocho millones de personas 
que ya hace catorce años señaló CárÍtas. Hay que educar, pues, en la soli­
daridad, solidaridad que lógicamente no tiene que limitarse a limosnas más 
o menos generosas o en ayudas al desarrollo más o menos próximos al 0,7% 
del PIB . Tenemos que aprender a repartir el trabajo, a practicar el comercio 
justo, a no evadir los impuestos, a no renunciar al llamado estado del bien­
estar y a pensar en términos de justicia social. 

5. Hay que educar en la acogida migratoria. Vale la pena recordar 
que la historia de la humanidad es la hi storia de las migraciones y que Eu­
ropa se industrializó en buena medida gracias a sucesivas olas de emigra­
ción. No podemos ahora cerrar las puertas a los que legítimamente quieren 
mejorar, viniendo a nuestra casa, sus condiciones de vida. Contrariamente 
a lo que se piensa, la inmigración no es la causa del paro y desde el punto 
de vista cultural representa un notable enriquecimiento. Hay que educar, 
pues, en la acogida de los emigrantes y de los refugiados políticos y hacer 
ver a la opinión pública que el Planeta es de todos . 

6. Hay que educar para la convivencia. Las nuevas tecnologías mal di­
geridas nos pueden llevar a una sociedad individualizada en la que la relación 
humana pierda sentido a favor de la relación persona-máquina. Como decían 
algunos de los activistas del mayo francés del 68: "apaguemos el televisor y 
abramos la ventana", que hoy día traduciríamos por: dejemos por un largo rato 
el ordenador, el video, el teléfono móvil y los walkmans y dediquémonos al 
paseo, a la tertulia, a la creación artística, a la lectura y a la sobremesa. 
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7. Hay que educar para la paz. La paz no se consigue solamente me­
diante los buenos deseos, sino que hay que ir creando las condiciones men­
tale, económicas, soc iales, jurídicas y políticas. Desde el punto de vista edu­
cativo, hay tres cuestiones especialmente importantes: la e liminación de la 
violencia como moti vo principal del entretenimiento audiovisual, la menta­
lizac ión sobre la inutilidad y perversión de las guerras, acompañada de la con­
vicción sobre la viabilidad de la prevención y de la reso lución pac ífica de los 
conflictos y la denuncia de los instrumentos de preparac ión de la guerra. 

8. Hay que educar en la coherencia. Conviene de manera fundamen­
tal la coherencia entre los fines y los medios que se puede expresar, por ejem­
plo, en diferentes formas de objec ión de conciencia cuando se dice querer 
la paz, en un consumo responsable cuando se manifiesta apreciar el medio 
ambiente, en una renuncia a determinadas ganancias financieras cuando la 
ética de las inversiones es dudosa, y en un arri esgar la libertad ética de las 
inversiones es dudosa, y en un arri esgar la libertad personal cuando las li­
bertades co lecti vas se ponen en j uego. 

9. Hay que educar en el compromiso. El educador social es lóg ica­
mente participati vo por naturaleza y as ume las consecuencias que esto su­
pone. La implicac ión en entidades de oc io y de educación no forma l, en aso­
ciaciones vec inales, en organi zac iones no gubernamentales, en sindicatos, 
en iniciati vas de economía soc ial, en movimientos y partidos políticos, en 
cargos de responsabilidad pública, representan opciones pos ibles y me per­
mitiría decir que obligadas siempre que se crea di sponer de las capacidades 
correspondientes . 

10. Hay que educar en la esperanza. Los tiempos presentes no apa­
rentan siempre ser buenos, pero precisamente por esto cada vez hay más gen­
te descontenta con la injusticia, con la pobreza y con la violencia. Los aco­
modados americanos protestando en Seattle contra un comercio internacional 
injusto, las redes y los movimientos sociales pidiendo al gobierno español 
la condonac ión de la deuda externa del Tercer Mundo, y un importante con­
tingente de catalanes rechazando toda forma de preparac ión de la guerra en 
el Parque de la Ciutadella, son ejemplos rec ientes de este deseo de cambio. 
El cambio será, sin duda, posible siempre que estemos convencidos de que 
no tenemos el derecho a perder la esperanza. 

Arcadi Oliveres Vicepresidente de Justicia i Pau 
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